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    Dedicado a todos los que les cuesta orar,


    pero aun así anhelan acercarse al corazón de Dios.
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    Una sola cosa le pido al SEÑOR,


    y es lo único que persigo:


    habitar en la casa del SEÑOR


    todos los días de mi vida,


    para contemplar la hermosura del SEÑOR


    y recrearme en su templo.


    SALMOS 27:4
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Introducción


  La oración ha sido uno de mis mayores desafíos como cristiana. Aunque sé que se me ordena orar, se me anima a orar, se me invita a orar y, a menudo, siento la necesidad de hacerlo, es algo que todavía me cuesta. Mi batalla se centra principalmente en tres áreas.


  Me resulta difícil concentrarme. ¿Por qué será que, tan pronto como inclino la cabeza para orar, mis pensamientos comienzan a dispersarse? En vez de comunicarme verdaderamente con Dios, pienso en lo que tengo que preparar para la cena o en la ropa que me voy a poner para asistir a un evento especial o cuándo podría quedar con una amiga para tomarnos un café. O estoy tan cansada que, simplemente, me adormezco en esa quietud.


  La segunda área es la constancia. A menudo, me distraigo con las notificaciones del celular o me interrumpe mi perro que quiere salir a pasear o estoy tan ocupada que salto de la cama con el tiempo justo para comenzar el día, de modo que no me queda ni un instante para hacer una mínima oración.


  También he luchado con el contenido: saber lo que hay que decir, cuánto tengo que decir y la forma en que debo hacerlo.


  Cuando buscaba obtener la victoria en las tres áreas que mencioné, le pedía a Dios que me diera soluciones para ellas. ¡Y así lo hizo! Poner la alarma más temprano para poder encontrarme con el Señor antes de comenzar mi jornada me permitió tener constancia y anotar las oraciones me ayudó no solo con el contenido, sino también con la concentración. En este libro, encontrarás algunas de las oraciones que escribí. No abarcan todas las crisis y peticiones, los deseos y deleites, anhelos y carencias, batallas y victorias ni los otros innumerables temas que le presenté al Señor en oración, pero espero que te ayuden a reavivar tus conversaciones con Dios. En especial, si tú también has batallado con la oración como yo.


  Aunque no puedo poner la alarma de tu reloj, quizá leer algunas de estas plegarias que escribí te ayude a concentrarte y a enfocarte en el contenido de tu oración. Al leerlas, puede ser que notes los cuatro elementos que intenté incluir en ellas: alabanza, confesión, acción de gracias e intercesión.


  Tengo el hábito de comenzar mis oraciones alabando a Dios por quién Él es; porque, a medida que me enfoco en Él, es increíble cómo noto que mis propias necesidades y problemas se minimizan en comparación con su grandeza. Luego me miro y confieso el pecado que ahora es evidente, revelado a la luz de su santidad y gloria.* No me autoflagelo en la confesión, sino que, cuando termino de enumerar todos mis pecados, paso inmediatamente a la parte de darle gracias a Aquel que me ha perdonado y limpiado. En ese momento, estoy preparada para presentar mis peticiones e interceder por otros. He dejado algunas páginas en blanco en este libro para que escribas tus propias plegarias: puedes utilizar este modelo si te resulta útil. Recuerda que el propósito de la oración no es solamente obtener respuestas, sino desarrollar una relación personal e íntima con Aquel que te ama, se entregó por ti y anhela que vivas a la luz de su presencia.


  Oro por ti para que, mientras lees este libro, Dios use mis batallas en la oración para ayudarte a vencer las tuyas. Y, si ese es el resultado, estarás más cerca del corazón de Dios.


   


  Por esta razón


  me arrodillo delante del Padre,


  de quien recibe nombre toda familia en el cielo y en la tierra.


  Le pido que, por medio del Espíritu


  y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas,


  los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser,


  para que por fe Cristo habite en sus corazones.


  Y pido que,


  arraigados y cimentados en amor,


  puedan comprender,


  junto con todos los santos,


  cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo;


  en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento,


  para que sean llenos de la plenitud de Dios.


  EFESIOS 3:14-19


  —ANNE GRAHAM LOTZ
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      Cuando Dios coloca una carga sobre ti,


      Él siempre pone su brazo por debajo.


      —L. B. COWMAN

    


    
      
        * Para una guía detallada sobre cómo confesar el pecado personal, consulta el capítulo 5 de La oración de Daniel; aquí y aquí.

      

    

  


  Oración del cansado


  Grandioso y perfecto Sumo Sacerdote:


  Te alabo porque eres el Único que entiende los sentimientos de mis debilidades. Eres tierno, gentil. No quebrarás la caña cascada ni apagarás el pabilo humeante. Nunca te cansas ni te agotas.


  Te confieso que, a veces, yo sí me agoto. Me siento vulnerable y solo representándote y hablando en tu nombre cuando muy pocos lo hacen. Tú no me culpas por mi debilidad y mi cansancio, sino que me comprendes. Recuerdo que dijiste que colocarías a los que están solos en familias. Te agradezco por tu familia, por mis hermanos y hermanas que están junto a mí, codo con codo y corazón con corazón, viviendo para ti en este mundo cada vez más oscuro, peligroso y hostil.


  Querido Padre Dios, te pido que me utilices para animar a otros y que traigas a mi vida a aquellos que usarás para hacer lo mismo conmigo. Que podamos edificarnos y fortalecernos mutuamente. Que cuando el enemigo venga como una inundación, invadiéndonos por todas partes, desde todo nivel y ángulo, podamos resistir. Con el espíritu agobiado, tal vez. Con los corazones heridos, quizá. ¡Pero con la espada alzada en señal de victoria! ¡Que sigamos estando firmes!


  Para la gloria de tu gran nombre… Jesús.


  Amén.
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    Los hombres piden arcoíris en las nubes,


    pero yo te pediría más.


    Yo sería, en mi nube, ese arcoíris,


    un ministro del gozo de los demás.


    —GEORGE MATHESON

  


  Oración para los días tormentosos


  Asombroso, omnipotente, Dios Creador:


  Te alabo porque eres…


  … el que echó los cimientos de la tierra,


  … el que definió sus dimensiones,


  … el que encerró al mar cuando brotó del vientre de la tierra,


  … el que lo vistió con las nubes y le fijó un límite,


  … el que dijo: “Solo hasta aquí puedes llegar; de aquí no pasarán tus orgullosas olas”.1


  Pienso en aquella ocasión en que viste a tus discípulos angustiados a causa de una tormenta en el mar de Galilea. Entonces, caminaste sobre el agua, subiste a su barca cuando te llamaron y les ordenaste al viento y a las olas que se calmaran, ¡y ambos te obedecieron!2


  Cuando las tormentas de la vida me invaden y mis seres queridos enfrentan olas que amenazan con ahogarlos en la desesperación, te ruego que vuelvas tu mirada hacia nosotros con misericordia. Te suplico sabiendo que, así como las olas y el viento conocen tu voz y responden a ti, asimismo todas las fuerzas del mundo están sujetas a tu poder. Te pido que pronuncies en nuestras vidas estas palabras: “Cálmate”.


  Te pido que guardes tu promesa: “Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo; cuando cruces los ríos, no te cubrirán sus aguas; cuando camines por el fuego, no te quemarás ni te abrasarán las llamas”.3


  Al enfrentar cada una de las tormentas que se presentan en mi vida, me aferro a ti con confianza. En el nombre de Aquel a quien el viento y las olas se sujetan: Jesús.


  Amén.
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    Dios ha dicho:


    “Nunca te dejaré;


    jamás te abandonaré”.


    Así que podemos decir con toda confianza:


    “El Señor es quien me ayuda; no temeré.


    ¿Qué me puede hacer un simple mortal?”.


    HEBREOS 13:5-6

  



Oración personal
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    La oración verdadera es un inventario de carencias, un catálogo de necesidades, una revelación de la pobreza oculta.


    —C. H. SPURGEON

  


  Oración en tiempos de extrema dificultad


  Varón de dolores:


  Al mirar la devastación y el dolor en las vidas de los que me rodean, mi espíritu exclama: “No, no, ¡no!”. ¿Cómo puede ser? ¿Cómo es que permites tanto sufrimiento y por qué?


  Me mantendré alerta, estaré pendiente de lo que me digas, de tu respuesta a mi reclamo.4 En el silencio, me parece escuchar tu suave murmullo repitiendo lo que me has dicho en ocasiones anteriores cuando han estallado crisis indeseadas, imprevistas, inesperadas e inexplicables. Tu respuesta parece ser la misma que otras veces: Confía en mí aun cuando no entiendas.


  Oh, Dios, has sido nuestra ayuda en eras pasadas, eres nuestra esperanza para el porvenir y solo Tú eres nuestro refugio en medio de esta tormenta.5 Solo Tú eres nuestro amparo y nuestra fuerza. Eres el Buen Pastor que nos guiará a lugares seguros por este valle de sombras que ha descendido sobre nuestra tierra agotada.


  Por favor, mira a aquellos que amo y que están sufriendo, temerosos del futuro. Por favor, acércate a ellos. Te pido que, cuando se concentren más en la realidad de su dura situación, mitigues sus sentimientos de devastación y pérdida con el consuelo de tu presencia, paz y amor. Seca las lágrimas de nuestros ojos. Vuelve nuestro rostro hacia ti. Ayúdanos a elegir mirar hacia arriba, hacia ti, con confianza.


  Oro en el nombre del que dijo: “Nunca te dejaré, jamás te abandonaré”:6 Jesús.


  Amén.
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    Por la mañana hazme saber de tu gran amor,


    porque en ti he puesto mi confianza.


    Señálame el camino que debo seguir,


    porque a ti elevo mi alma.


    Señor, líbrame de mis enemigos,


    porque en ti busco refugio.


    Enséñame a hacer tu voluntad,


    porque tú eres mi Dios.


    Que tu buen Espíritu me guíe


    por un terreno sin obstáculos.


    SALMOS 143:8-10

  


  Oración de entrega


  Precioso Señor Jesús, que gobiernas sobre toda la naturaleza y eres Señor de las naciones:


  Me humillo y me postro delante de ti para darte honor, alabanza y gloria por las incontables bendiciones que continuamente derramas sobre mi vida. Demuestras tu compasión a través de las personas comunes que usas para bendecirme a diario. Y vislumbro tu amor a través de circunstancias que me revelan tu gracia, tu abundante bondad y tu verdad.


  Confieso que a menudo paso por alto tus dones buenos y perfectos. En vez de regocijarme en tu fuerza, que se perfecciona en mi debilidad, caigo en la tentación de sentirme autosuficiente. No te glorifico como Dios ni te doy las gracias, sino que vivo como si no tuviera que rendirte cuentas. Dios de toda misericordia, confieso mi desesperante necesidad de ti. Lamento las veces en que me he alejado de ti con orgullo y me he comportado como si estuviera al mando de mi vida.


  Nos dijiste en tu Palabra que si confesábamos nuestros pecados con pesar, nos apartábamos de ellos y nos volvíamos a ti, Tú te volverías a nosotros.7 En este mismo momento, me vuelvo a ti, ¡corro hacia ti! y te suplico que te vuelvas a mí. Te pido que enciendas en mi interior el deseo por lo que es bueno, verdadero, justo y puro. Elimina de mi corazón cualquier tendencia a la autosuficiencia. Dijiste en tu palabra que eras nuestra roca, nuestro escudo, nuestra fortaleza, nuestro refugio. Cuando sienta la tentación de confiar en mis propias fuerzas, enséñame a refugiarme en ti.


  En el poderoso nombre de Jesús.


  Amén.
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    La mejor disposición a la oración se encuentra cuando estamos desolados, abandonados, privados de todo.


    —SAN AGUSTÍN

  



Oración personal
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    El SEÑOR te bendiga


    y te guarde;


    el SEÑOR te mire con agrado


    y te extienda su amor;


    el SEÑOR te muestre su favor


    y te conceda la paz.


    NÚMEROS 6:24-26

  


  Oración pidiendo paz y protección


  Dios de Abraham, Isaac y Jacob:


  Tú eres el Eterno YO SOY. Aquel que es el mismo por todos los siglos. No hay sombra de mudanza en ti. Estás plenamente presente en cada generación: pasada, presente y futura. Eres el Todopoderoso. Tu poder no ha disminuido ni se ha gastado a través de los milenios de la historia de la humanidad. Sabemos que amaste al mundo de tal manera que nos diste el tesoro del cielo cuando enviaste a tu único Hijo hace dos mil años para que naciera en forma de bebé, fuera envuelto en pañales y colocado en un pesebre. Gracias por el Evangelio, que nos dice que todos y cada uno de los que depositan su fe en ese bebé —que creció para vivir y morir como nuestro Salvador, está ahora sentado en el trono celestial y pronto regresará para gobernar el mundo— no perecerá, sino que tendrá vida eterna. ¡El milagro del cielo está disponible para personas que son como partículas de polvo!


  Sin embargo, ¡puedo ver a mi alrededor un mundo que está cada vez más desesperanzado! La maldad parece no tener freno. Los bebés son abortados y las partes de su cuerpo son vendidas para obtener ganancia. El tráfico sexual está creciendo. Las naciones se están desintegrando. Se desatan guerras por doquier, cada día se escuchan rumores de nuevos conflictos estallando. No puedo evitar sentir la agitación y la confusión, que seguramente son un reflejo de la batalla que se está librando en el campo invisible.


  Humildemente, me dirijo a ti. Tú eres el Único que nos permite vivir seguros. Solo Tú nos haces sentir a salvo. Solo Tú eres Dios. Me vuelvo a ti, profundamente consciente de que no soy digno de dirigirme a ti por mí mismo, pero confiado en que puedo acceder a tu santa presencia por medio de la sangre de tu Hijo y mi Salvador, el Señor Jesucristo.


  Te pido que el temor del Único y Verdadero Dios vivo descienda sobre mí, sobre mi familia, mi comunidad, mi iglesia y mi nación.
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